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A FILOMENA, y...

I-- es c -°" vencerse que en el mundo
es P ? enCll , enti : a ° ,ra uiña c °mo ella;
p b °\ Cl ue dumína mi destino!

eu 1111 uoc he la divina estrella!

RELÁMPAGO.
•'gosto 3 de 1887.

^ lÉta ®B@Aaj

T; Al!,,b, esad0 , ! \; i 0, 1 pincel- de los placeres!
Y i, v ! ma ! ¡ Ml dicha tan soñada !
Como-nV 6 je,ltad ° P° r n,i an1a,| te exceso,
Fiiamdn ,d ° te al S °P'° de m ¡ beso,
|' u b„ bnIla ntela mirada,

ca balbuceó : — ¡ Cuánto me quieres !

Agosto 6 de 1S07.
WERTHER.
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¡_ A Joaquin.il. Sánchez.
io. ' (Conclusión)

I u antas alegrias fugaces! cuánto
I entusiasmo! para después... sufrir
lamargamente la acción cruel de
|despiadadas vicisitudes y de des-

^jj==assajl en Sanos enormes.
as imnY^ s “ ven los preciosos panoramas,
e en ti ne L tes maravillas que la natura ofre-
íínios e S 1 laS ’ SÍ cuando à elios nos cliri "
)u edan h, ,? u * ca de atractivos pintorescos que
:sc onden‘-- arnOS a !? un aliciente, estos se
sncoñtm d nuestras investigaciones y solo
:as Que n*° S Un concieiao de lóbregas triste-
nentV A lene a aumentar más considerable-

acerbo dolor ?
los pjrin^ 0 ?' rven las miles recreaciones que
i ella m C d I a soc l cclad, si cuando recurrimos

leí infon ° amaheridaporeldardocruel
torno k U ?.10 ’ e Ha se muestra indiíciente
larta na Ul anc l° se de nuestras lágrimas y
:¡a ? 1 rece re Pelernos por nuestra desgra

naos culi 8 a * ter nativas es cuando aprecía
le !a eln ̂̂ dahle y dulce es la influencia
a fé tjj/jg a , nza ’ de esa esperanza nacida de
ritu ]•, ; . su ólime que formaen nuestro espi-
gj i ya de Dios..
fiase Hí&gt;C 3 ̂ uente de donde brota toda
iQu¿'COnsueI °s y alientos,
para nos S ° n * os ,recuei'dos &gt; ¿ que signiiiean
‘®ag¡m .° tlos ’ s '.al trasportarlos á nuestra
lias y p. 10ns entimos el alma llepadeangus-
Su s clefl 32 ̂ 0 P a 'phante de dolor &gt;
:°n l 0s -• lcias . sus encantos, se confunden
l°ntanan,nteS tr ' StcS c! uC se dibujan, alia en
^Ruida^ 3 Cn ̂ 3 a!m ósfera de una existencia
Caerte 20 Y e conte mpla, presa de la más
hermosa Z q ra ’ marchitarse una á una las
e l beo-nil 0res 9 ue produce en su espíritu
Nuestp 0 ar ̂ °® de I a esperanza,
te y vigQ 3 natur áleza moral es siempre fuer-
larse Jmté° S ia ’ P 0 ™ la mbien la vemos debili-
ciones s' e tropiezo de las grandes decep-
Página's d’ tarn ̂ '^ n se a Lr°hia al observar las
• e zos y Sa e Pp pasado ayer JJeno c!e esfuer-
0 bos de ) Cn IC ! 0S ' sepultarse bajo los escom-
l ~ Cr imina']^ Uíij l ̂ Ca ̂ os caP r ichos de unos y del
Asi s nu '‘^ e ’ eTlllslno de oíros.
a es cabrr^ n t0das ̂ as alternativas de nuestra
0 r esm n .,'-d. Vlda ,SOcial Sentirsusefectoscon

S ¡ a y! der/Y’ S * n ex b“ a 1 ar el mas sencillo
^nteres^ 531'’ es la P r P e ba óptima de nuestra
S c °nvinrprl ene y ia ' es . la demostración mas
e del valor moral de nuestra

alma, la manifestación mas pura de los ele
vados sentimientos que se albergan en el
humano corazón.

Por eso es que en medio, muchasveccs, de
tantos aves lastimeros, escapados de cora
zones doloridos, sobresale de intervalo á in
tervalo, una voz que alienta al abatido y for
talece con su eco tierno al espíritu mas en
fermo, reanimándolo con el recuerdo de
mejores dias inpregnados de dichas sublimes
y deleitosas. Esa voz tan grata, tan llena de
divinidad, ¡ es la voz de la esperanza ! Y por
ella es también que encontramos consuelo
después de contemplar tronchados todos los
anhelos, todas nuestras ilusiones por el mal
dito golpe del infortunio de nuestro triste
destino.

Sufrir nuestra adversidad ensilencio, es la
mas grandiosa de las virtudes, pero hacerla
renacer en la memoria en diás mas felices,
es la mas santa de las abnegaciones que
pueden realizar los sentimientos c!e nuestro
débil corazón.

Quelos recuerdos del pasado, váyan, pues,
siempre ríeseos en el santuario de nuestra
conciencia para alentarnos á proseguir’ con
la misma fé y decisión por el mismo sendero
que nos ha hecho trazar en la vida, son mis
votos presentes, mis anhelos, mis aspiracio
nes y mi verdadero y único ideal.

Venancio PAIVA.

Internato Normal de Varones, Julio 26 de 1S07.

K egkas perlas de oriente brillant¡n
semejan sus pupilas enlutadas ;
el azabache matizó sus cejas,

y en su alba írente se durmió la nácar.
Turquesas por sus venas se filtraron

bajo su piel de refulgente plata,
y fueroji á teñir de los zafiros,
sus párpados, las notas azuladas.

Fingen sus lábios nidos de rubíes,
en cuyo rojo loado se destacan,
como en estuche rico, blancos hilos ,
de perlas por el iris esmaltadas.

Los corales besaron sus mejillas,
cubriéndose de tintas escarlatas,
que á veces amortiguan los topacios
con los destellos de sus luces pálidas.

¿Y el diamante, no brilla en parte alguna
de ese cuerpo, trasunto de las Gracias?
No brilla, no, para martirio mió. .!
¡Dura como el diamante tiene el alma!

J. A. Z.
1807.

^ Aflrlté:** •#!? ' H §ff íjr

Para su álbum

n sutil susurro ccmo de alas de

seda precede á la dulce aparición
jde muger ó ángel, que rápida se
¡esfuma entre el esplendor de sus
* gracias, el encanto de todo su ser

y la harmoniosa resonancia de su paso...
Divina ó humana, hay en ella juventud, vida,
poesía, hermosura, y Ilota á su alrededor
ese ambiente perfumado, esa luz suave de
virgen que hace soñar con imágenes subli
mes y transparente, como un efluvio celeste,
su alma mística, mostrando á un sér divinal,
que desciende,”al mundo para amar, y hacer
se adorar por/sus bondades y virtudes, por
su grácil f.gu'-a, su espiritual sonrisa, su
cándido mirar, en la primavera de.su vida, que

1

borda todos sus dias con las alegrías v en
sueños de su humano corazón!...

Bj | .A.yv ' » -i *
* *

La dulce visión se dibuja con suaves con
tornos entre las brumas de la mañana fría y
gris, de un cielo plomizo, y, como las canv-
panas de la. iglesia con los alegres sones de
sus repiques llaman á los fieles á la misa ma
yor de! domingo, ella, la niña ó visión entra
á la casa del Señor, atrayendo con el imán
de su belleza humana ó célica, la atención
de cuantos la miranpasar ásu lado... Luego,
allá en el interior del templo, entre las silue
tas femeninas que se recortan en el ambiente
silencioso, plácido, lleno de misterios, so
bresale la encantadora visión, flexible, ele
gante; resalta delicioso el perfil de su faz
sonrosada y lucen sus aterciopelados y can
dorosos ojos, cuando los alza de las páginas
santas del librito de oración, y entreabre
dulcísimamente sus puros labios para derra
mar sus rezos envueltos en una leve son
risa. .. Después, la dulce visión aparece en
la calle,, siempre con el susurro de alas de
seda, con su sonreír inocente, con su mirar
ideal; siempre con su aspecto sincero y espi
ritual, con la dulzura, la sensibilidad, el
misticismo de su alma reflejada en su ser
lleno de gracia y hermosura; y, siempre va
porosa, fugitiva, deslumbrante, la grata vi
sión se desvanece suavemente allá, á lo lejos,
entre las brumas de la mañana invernal,
fallada y sombría, de un cielo plomizo !

Pedro C. MIRANDA.

Montevideo, Agosto 4 de 1897,

• lo v’ascolto : paríate.. .
E cosí dolce e grave

ifsuono della vostra voce; che la soave
eco di una lontana unisica si rídesta
entro 1’ anima stan’cá, ¡n una,lieta festa
di ricordi d’ amore, di perdute speranze;
in un alito fresco di libere fragranté,
in un mistero ignoto di baci e dicarezze.. .
Dove io 1’infesi iii.ai questa voce ?... Le brezze,
nelle notti tranquil 1 te, íorsea me 1’ han portata
col profumo dei iiori, da una riva incantata,
dove gemono, ay vi lite, anime ¡nnamorate,
laggúi, tra il cielo e il inare, nelle notti stellate.
i.’ anima intese certo questa a tra no concento
che le venía di lungi, sopra 1’ ali del vento;
e, noli' alta quiete, nelP inmenso segreto
deli’ ombra, una visione, circonfusa da un lieto
sorriso, sorse, come un fantasma sognato,
come la dolce imagine di un fulgido passhto. . .
Avea íior nelle maní, flor nelle chiome hiende,
e negli occhi baleni di promesse gioconde,
E parlava, e una música eran le sue parole,
era il suo sguárdo come un sorriso.di solé. ..
L’ anima intese e, al fascino dolce di quelle note,
tremanti nel siien ió come su corde ignote,
alia speranza aprivasi, come il boccio di un llore
alie rugiade...

O forse queste voci sonore
che sulla vostra bocea tremano in uno strano
susurro, un’ ultra volta, in un tempo lontano,
palpitaron sui labbri di un’ altra donna, ed io
le iutesi allora, e un vago ricordo nel cor mió
n’ é rimasto, confuso, come di qualche cosa
ascoltata nel sogno, che al 1’ anima pensosa
ritorna. . . Era una donna che mi parlava aflora;
io ricordo;.io mentóla dolcezza sonora
della sua voce; tuttfe le sue parole io sento
come note staccate, come il dolce lamento
di una música triste..,

lo v’ascolto; paríale..,
Non c forse un lontano sogno che v.oi destate
con le vostix parole : una lontana aurora
di speranze che rise nella mia mente aliare.- ?
Allora Ma non io conoscèvo il sorriso
dei vostri occhí ;non io riçercavo nel viso
vostro pallido il lieto mistero della vita :
non la man vostra bianca segnava la fiorita
via dell’ ignoto... Allora io sognava come ora,,


